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Marco socioeconómico.

0. COMARCALIZACIÓN.

0.1. Huéscar

Históricamente, la comarca de Huéscar ha estado unida junto a todo el Altiplano en una kora califal

y en el censo de Floridablanca del XVIII. Su situación fronteriza con Baza le ha dado muchas relaciones con

ésta, sobre todo con su capital provincial, creando fuertes vínculos y flujos unidireccionales para el

abastecimiento de servicios y productos diversos.

Conforma una red poco tupida de municipios, si bien la existencia de numerosos anejos, pedanías y

cortijadas pueden dar una impresión distinta. En general puede hablarse de tres áreas dentro de la

comarca, Castril y sus pedanías, con cierta influencia de Pozo Alcón (Jaén); la Puebla de Don Fadrique con

una fuerte influencia del ámbito murciano; y la zona central, donde la influencia de Baza es notable.

La cabecera apenas posee ámbito de influencia y es bastante débil, con más importancia de

municipios de la comarca de Baza. Se considera comarca por su periferia, autoadscripción, y por

antecedentes como ser partido judicial, comarca de la Junta de Andalucía en 1983, y no pertenecer a la

Mancomunidad de Baza. A efectos prácticos la comarca de Huéscar funciona conjuntamente a la de Baza a

modo de una sola comarca con dos cabeceras, de ahí la existencia de un Grupo de Desarrollo Rural

conjunto.
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1. MEDIO FÍSICO.

1.1 Baza y Huéscar.

La comarca de Huéscar y Baza deben ser consideradas como una unidad en cuanto a lo geográfico,

dado que se enclavan ambas, casi por completo, en el espacio geográfico conocido como “Hoya de Baza”,

esto es, una depresión de terreno de una altura media sobre los 600 metros respecto al nivel del mar,

rodeada por elevaciones que, en algunos puntos, alcanzan hasta los 2.400 metros (La Sagra, 2.383 metros,

Santa Bárbara, 2.271 metros). Dicha formación parece ser que fue ocupada por un lago de agua dulce que

esculpió el terreno de tal modo cuando fue vaciándose hacia el oeste, dejando a su paso un terreno formado

básicamente por gredas, yesos, arcillas y arenas. Solamente dos municipios se encuentran fuera de esta

formación geológica, ambos de la comarca de Huéscar: Castril de la Peña, que se encuadra en el macizo

formado por las Sierras de Cazorla, de Castril y de Segura, y Puebla de Don Fadrique, enclavado en las

estribaciones orientales de la Sierra de la Sagra; la formación rocosa más abundante en ambos municipios

corresponde a formaciones calizas.

Las condiciones climáticas dominantes son las propias del clima mediterráneo continental, con

inviernos secos y moderadamente fríos, primaveras y otoños frescos y lluviosos, y veranos muy secos y

bastante cálidos. Durante los inviernos no son extrañas las nevadas, pudiendo apreciarse en las cumbres

restos de nieve hasta bien entrado el verano; asimismo es habitual que se formen tormentas que descargan

grandes cantidades de agua en breves espacios de tiempo, durante los meses de agosto y septiembre.

Predominan paisajes semidesérticos debido a la fuerte antropización a la que fueron sometidos en el

pasado, que supuso la devastación de los bosques periféricos, quedando en la actualidad una flora propia

de zonas semiáridas (vegetación esteparia), con presencia de matorrales y diversos tipos de gramíneas,

especialmente esparto. La zona de labor ha sido sembrada con variedades aprovechables por el ganado,

mientras que los cauces de los ríos y las vegas (la principal de las cuales es la de Baza – Caniles), con

mayor aporte hídrico y suelos más ricos, presentan gran variedad de usos. En general, el suelo está
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sometido a una fuerte erosión y peligro de desertización una vez introducida la deforestación; esto se hace

más evidente en las gargantas fluviales, donde son habituales los desprendimientos de tierra en los periodos

de abundantes lluvias. El espacio forestal queda relegado a las zonas de sierra, donde ocupa una porción

significativa del territorio, con predominio del pino carrasco, con alguna presencia testimonial de coscojas,

encinas, sabinas e incluso sequoias importadas de Norteamérica (estas últimas en los collados de la Sagra).

Abundan asimismo las ramblas o cauces de agua de caudal estacional, existiendo solamente un par

de ríos con caudal permanente (de los cuales el principal es el río Castril), sin embargo son abundantes las

fuentes naturales e incluso se pueden encontrar algunas surgencias naturales de aguas termales. El

principal elemento hídrico a destacar es el embalse del Negratín, en el extremo oeste de la comarca de

Baza, si bien apenas es aprovechado por los municipios de su entorno salvo para actividades lúdicas y

deportivas.

En su medio cuenta con el Parque Natural de Sierra de Castril, que forma un continuo con el Parque

Natural de Cazorla, Segura y las Villas, y el de la Sierra de Baza, que abarca también parte de las comarcas

limítrofes. Otros parajes de interés son como la Sierra de La Sagra, la del Orce y el Desierto de las Yeseras y

los “bad-lands” entre Castillejar, Cortes de Baza y Benamaurel. Equidistantes se localizan los Parques

Naturales de Sierra de Cazorla, Segura y Las Villas y Sierra de María.

2. PROCESOS HISTÓRICOS.

2.1. Baza y Huéscar.

En general se considera que la zona fue una de las primeras pobladas por humanos en Europa, tal y

como atestiguan los numerosos resto paleontológicos encontrados en los municipios de Orce y Galera.

Posteriormente han existido asentamientos humanos (poblados íberos, villas y campamentos romanos,

alquerías andalusíes, asentamientos castellanos, aragoneses y navarros), algunos de ellos de gran

importancia, como atestiguan los hallazgos de la Dama y el Guerrero de Baza;  todo ello parece deberse al

hecho de que desde los primeros asentamientos humanos hasta el momento actual, la región ha sido un

camino de paso entre el Levante y el Suroeste peninsular.
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Durante el Antiguo Régimen, Huéscar experimentará un gran desarrollo como cabecera de señorío,

incorporándose al sistema de asentamientos, mientras los núcleos menores conformarán la trama de

asentamientos. Las repoblaciones mayoritarias se dan en dos fases, una primera con población navarro-

aragonesa aún perceptible en Castril, Huéscar y la Puebla de Don Fadrique, y una posterior a la Guerra de

las Alpujarras centrada sobre todo en los municipios que más población perdieron, esto es, Orce y Galera

(en menor medida también en Huéscar), pero esta vez con población de la Mancha y Levante.

Por su parte Baza, tuvo gran importancia desde el momento de la Reconquista (1489), siendo el

principal punto comercial e industrial. Las sucesivas repoblaciones responden a las mismas lógicas que en

la vecina comarca de Huéscar. Su importancia como nudo de comunicaciones aumentó con la construcción

del ferrocarril que comunicaba el Valle del Guadalquivir con el norte de Almería. Resulta significativa la

emancipación a lo largo de los siglos de dos municipios (Freila y Cuevas del Campo) que se separaron de

Zújar, teniendo lugar la segregación de Cuevas del Campo muy recientemente (1980).

3. CARACTERÍSTICAS SOCIOECONÓMICAS‐ACTIVIDADES.

3.1. Huéscar.

La industria no tiene especial significación en la comarca, predominando los usos agro‐ganaderos

históricamente. El estancamiento y la regresión económica ha sido la nota dominante durante la segunda

mitad del siglo XX e inicios del XXI.

a) Sector primario.

‐ Agricultura y ganadería.

La comarca queda representada por su superficie agraria, con un 55% del total del territorio, con

predominio absoluto del secano (trigo, olivar, almendro y legumbres) frente al regadío, que se concentra en

las vegas. En general el regadío se divide en pequeñas parcelas de baja pero creciente producción de
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verduras y hortalizas para el mercado comarcal, sobre todo en los alrededores de Castril de la Peña, donde

se ha desarrollado un sistema de cultivo en terrazas altamente productivo.

Algunas zonas tienden a una cierta especialización en cuanto a las producciones agraria, por

ejemplo, la viticultura se centra en los municipios de Galera, Castillejar y Huéscar; mientras que en la zona

de la Puebla de Don Fadrique, donde han llegado agricultores murcianos y almerienses para completar los

ciclos productivos de los invernaderos, han aparecido cultivos intensivos de regadío en los últimos años.

Hasta los años 80 del siglo XX fue muy importante en el triángulo formado por Huéscar, Galera y

Orce el cultivo y trabajo derivado del cáñamo, sin embargo la imposición de fibras sintéticas a lo largo de la

segunda mitad del pasado siglo acabó con esta industria.

La producción agrícola es, en general, meramente extractiva, ya que los procesos de transformación

y comercialización se dan fuera de la comarca; así, por ejemplo, casi la totalidad de la producción de

almendra se envía a Alicante para la elaboración de turrones.

En los pastizales y matorrales se desarrolla las ganaderías ovina y caprina, siendo las razas más

abundantes la segureña y la murciana, respectivamente. El ovino segureño presenta una gran adaptación al

medio por ser una raza autóctona de la zona y una alta productividad cárnica, siendo esta ganadería de

mayor importancia, cuyos ganaderos están asociados (Asociación Nacional de Criadores de Oveja Segureña

– ANCOS) y cuya denominación de origen está en proceso de reconocimiento. Por su parte la cabaña bovina

ha desaparecido casi por completo en la zona, y la porcina se destina a matanzas caseras y autoconsumo.

En general una gran proporción de población, excluyendo el municipio de Huéscar dedicado a

servicios, se dedica al sector agrario y/o ganadero, ya que ambos suelen ser complementarios en muchos

casos.

b) Sector secundario.

‐ Actividad de Transformación. Producción industrial.
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En la industria comarcal sólo se dedican un 7’5% de la población, y es mayoritariamente de carácter

agroalimentario: almazaras, lagares, mataderos e industrias cárnicas de embutidos, que hoy adquieren

grandes posibilidades de expansión al mantener el carácter tradicional e incorporar nuevos sellos de calidad

que demanda el actual mercado urbano.

Quizás una de las industrias más características sea la de vitivinícola, centrada sobre todo en

Galera, Castillejar y Huéscar, si bien se pueden encontrar pequeñas producciones para consumo domestico

en todas las poblaciones. La producción de vino, que había constituido una industria artesanal destinada al

autoconsumo, comienza a posicionarse como una industria con cierta capacidad de salida al exterior gracias

a la mejora de algunas bodegas. Sin embargo los modelos productivos no han variado apenas, por lo que la

capacidad de producción sigue siendo muy limitada.

Como se ha indicado más arriba, el sector secundario tuvo cierta importancia en el pasado, sobre

todo gracias a las industrias de transformación de la madera y el cáñamo, así como la elaboración de vidrio

soplado en Castril. Lamentablemente todas estas industrias han ido desapareciendo debido a la

competencia de nuevos productos.

c) Sector terciario.

‐ Turismo.

El turismo también se está gestando como estrategia económica basándose sobre todo en el

disfrute de los espacios naturales (Sierra de Castril, Sierra de la Sagra, etc.) y el atractivo de los numerosos

yacimientos arqueológicos de la zona. Además se ha generado un tipo de albergue turístico muy

característico y particular de la región: la casa-cueva. En efecto, desde mediados de los años ochenta se han

restaurado y rehabilitado numerosas casas-cueva que han sido destinadas al alojamiento de turistas,

constituyendo una industria propia; sin embargo el alto número de viviendas en oferta y un ligero descenso

en el número de visitantes ponen en riesgo el sector.
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4‐. CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS.

La evolución demográfica de la comarca estudiada presenta pocas diferencias en cuanto a otras

comarcas de la provincia de Granada. La región sufrió la sangría migratoria de los años sesenta, destacando

no sólo la pérdida de efectivos, sino el envejecimiento poblacional. La incapacidad de renovación

poblacional, y unos saldos decrecientes. Este descenso se podría achacar a la quiebra de las bases

económicas tradicionales unido a la pujanza económica de regiones circundantes, como Murcia o la

Comunidad Valenciana, principal destino de los emigrantes.

Los efectos de la emigración en cada población fueron distintos, pero en el caso de la Puebla de

Don Fadrique o Vélez-Blanco se produjeron auténticos despoblamientos, pasando la población de algo más

de 8.000 habitantes en 1950 a apenas 2.400 en 1991 en el caso de la primera población y de casi 7.000 a

poco más de 2.200 en el caso del municipio almeriense. Huéscar y Vélez-Rubio han sido las dos

poblaciones que, en términos relativos, menos ha sufrido esta perdida de población, ya que ha sido, en

cierta medida, un punto receptor de población, pero sin lugar a dudas ha sido Baza la única población que

ha superado completamente las pérdidas demográficas que han afectado a las poblaciones de su entorno

(tomando como años de referencia 1950, cuando alcanzó su máxima población con 23.450 habitantes, y

2008, con 23.287). En la actualidad, prácticamente todos los pueblos presentan una ligera pérdida de

población, si bien en algunos se ve compensada en parte por la llegada de pequeña comunidades de

inmigrantes europeos, ingleses y franceses en su mayoría, que se instalan en cortijos y casas-cueva del

entorno inmediato de las poblaciones, o bien en anejos y pedanías.

En cuanto a los núcleos de menor tamaño (pedanías, anejos y cortijadas), muchos de ellos han

desaparecido y aquellos que aún permanecen habitados, han sufrido una gran merma en su población, ya

que la mayor parte de la misma se ha traslado a las cabeceras municipales por contar allí con un mayor

número de servicios.

7



Gráfico 01: Evolución de la población en la comarca de Huéscar
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5. COMUNICACIONES.

Dado que las vías de comunicación son trazadas, mantenidas y administradas por instituciones

centralizadas y que escapan del control de las corporaciones municipales o comarcales, también este

apartado será estudiado de forma conjunta para las tres comarcas.

a) Infraestructuras.

Su situación fronteriza ha sido muy aprovechada históricamente, desde tiempos prehistóricos, para

las comunicaciones con la zona sureste peninsular. Sus condicionantes geográficos convirtieron la región en

una buena zona de paso entre el Levante peninsular y el Valle del Guadalquivir, si bien se aprovecharon

preferentemente zonas circundantes correspondientes incluso a otras comarcas, quedando un vacío en el

sector central. En general se conforma como un corredor natural de comunicación entre los territorios

murciano‐levantinos, albaceteños y andaluces. No obstante, la importancia de las comunicaciones actuales

se basa sólo en la A‐92N, que atraviesa las comarcas de Baza y los Vélez, y de forma más secundaria en la

A-330, profusamente aprovechada para el transporte de mercancías con la zona interior de Murcia.

Por comarcas, Huéscar dispone principalmente de la carretera A‐330, que, como ya se ha indicado,

supone el eje vertebrador de la comarca, pero que margina a Castillejar y Castril; de hecho estos dos

municipios disponen de vías de comunicación muy deficientes, sobre todo en el caso de Castril, que puede

llegar a quedarse aislado ocasionalmente debido a las inclemencias meterológicas.

Por su parte, la comarca de Baza cuenta con mejores vías de comunicación, sobre todo gracias a

los ejes que suponen las vías A-315, que une Baza con Zújar, Freila, Cuevas del Campo y continúa hacia

Pozo Alcón, ya en Jaén, y la A-334, que une la cabecera comarcal con Caniles y el Valle del Almanzora, en

Almería. Benamaurel y Cortes de Baza disponen de comunicaciones algo más deficientes, sobre todo en el

caso de la segunda población, que se encuentra relativamente aislada del resto de los municipios de su

comarca.
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La red viaria de los Vélez, destaca por su buenas condiciones, junto a la autovía A-92N que conecta

Chirivel y Vélez-Rubio con Granada y el resto de Almería y funciona como principal eje vertebrador, la otra

carretera de importancia central es la A-317, que parte de Vélez-Rubio, y atraviesa Vélez-Blanco y María para

llegar hasta la Puebla de Don Fadrique. Sin embargo el otro eje de unión con la comarca de Huéscar, la AL-

9101 / GR-9104 presenta grandes deficiencias, siendo impracticable en caso de nevada o fuertes heladas.

En cuanto a ferrocarriles, existía uno que atravesaba la parte sur de la comarca de Baza, con

paradas en Zújar-Freila y Baza, pero fue desmantelado a mediados de los años 80.

b) Funcionales.

De las ciudades de esta zona solamente poseen cierta importancia funcional Baza y, en menor

medida, Vélez-Rubio; a este respecto es necesario tener en cuenta los grandes núcleos de comarcas

próximas como Lorca o Caravaca (Murcia), Guadix, Huercal-Olvera, etc.

6. PATRIMONIO INMUEBLE.

6.1. Huéscar y Baza.

No existe un solo modelo de vivienda en estas comarcas, sino que podemos distinguir al menos

tres. La vivienda más característica es, sin lugar a dudas, la casa-cueva, se puede encontrar en todo el

territorio, con la salvedad de la Puebla de Don Fadrique y Castril, ya que en ambos municipios la naturaleza

del terreno es distinta y no permite la excavación de cuevas. Las casas-cueva no responden a una tipología

unificada, sino que se adaptan a las condiciones del terreno; en algunos municipios suponían la inmensa

mayoría del caserío, dado lo económico de su construcción y mantenimiento, así como las condiciones

termorreguladoras que poseen; solamente en Huéscar y Baza se encuentran apartadas del núcleo urbano,

ya que en todos los demás municipios se mezclan con las casas de planta, tanto es su mimetismo que

muchas casas-cueva cuentan con una porción de obra exterior, lo que las hace indistinguibles de las casas

habituales.
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En Baza, Huéscar y la Puebla podemos encontrar otro tipo de casa, la casa blasonada, de tres

plantas más sótano. Este modelo de construcción fue muy popular hasta principios del siglo XX y constituía

un elemento de distinción para aquellas familias que poseían una. La planta baja suele contar con unos

cierres en hierro bajo los cuales se abren unos pequeños ventanucos que conectan la calle con la bodega; la

primera planta luce balcones, en ocasiones corridos, mientras que la segunda cuentan con ventanas de

mayor o menor tamaño, algunas casas llegaban a contar incluso con una buhardilla provista de ventanucos

hacia el exterior.

Sin embargo en los anejos o barrios bajos de los pueblos encontramos viviendas de planta simple o

a lo sumo dos plantas, propias de los labradores. Su extensión en las zonas más agrestes o cerca de

explotaciones agroganaderas puede indicar la doble función original de vivienda y almacén.

Con respecto a los trazados urbanos, destaca el de Galera, con un distribución en damero típica de

los acuertelamientos o las ciudades militares, como Santa Fe. Solamente Baza (y en menor medida

Huéscar) presenta un trazado propio de una ciudad, con amplias vías para el tránsito rodado, zonas

ajardinadas de cierto tamaño y centro peatonales.

Existen numerosos yacimientos arqueológicos: yacimiento del paleolítico inferior de Venta Micena en

Orce, poblados argáricos de Galera y Orce, íberos en Baza, pinturas rupestres de arte esquemático,

yacimientos neolíticos,…

Son también muy numerosas las atalayas de vigilancia de origen musulmán, contandose hasta

treinta de ellas entre ambas comarcas, así como otras construcciones defensivas de época medieval

(castillos de Orce y Huéscar, torreón-ermita de Cúllar, restos de Baza, Freila, Castril, Castillejar y Galera,

etc.).
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Elementos registrados.

Comarca de Huéscar.

Castillejar.

‐ Virgen de la Candelaria (2201011); fin de semana previo al 2 de febrero: también conocidas como

“Fiestas del Emigrante” o “Feria Chica” se celebra para que los vecinos que se marchan a trabajar durante

la temporada de primavera y verano o aquellos que emigraron en décadas previas y que no pueden asistir a

las fiestas de agosto, puedan celebrarlas en febrero. El programa de actos para estos días festivos es muy

variado e incluye concursos, actuaciones de grupos musicales, bailes populares, concursos de carácter

deportivo... Los vecinos y visitantes del pueblo degustan además una enorme barbacoa con carne y vino

local. Además, hay una competición en la que se premia a los tres mejores vinos del año.

‐ Santo Domingo de Guzmán (2201013); primer fin de semana de agosto:  El programa de fiestas

en honor al patrón está formado por diversos actos religiosos, como misas solemnes, pasacalles y una

procesión con su imagen. La celebración continúa por la noche con fuegos artificiales y verbena.

Lamentablemente se trata de una celebración que se encuentran en franca decadencia y con cierto riesgo

de desaparecer.

- Música de Ánimas. La Hermandad de Ánimas ameniza las misas del Gallo, Navidad, Año

Nuevo y Reyes con su coplillas. Dichas manifestaciones no han podido ser registradas dada la coincidencia

de fechas con otras similares en poblaciones del entorno.

Castril de la Peña.

- Vidrio soplado (2202002): se trata esta de una actividad tradicional de Castril, se comenzó a

trabajar el vidrio tras la Reconquista aprovechando los recursos de la zona (abundantes bosques y arenas
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para vidrio), pero ya durante el siglo XIX se trataba de una actividad en declive, hasta que desapareció por

completo a mediados del siglo XX. Afortunadamente se encuentra en proceso de recuperación.

- Agricultura en terrazas (2202006): la adaptación de los castrileños al medio es asombrosa, y

muestra de ello es el desarrollo de una particular agricultura en terrazas que aprovecha las abundantes

fuentes de agua y configura el paisaje característico del pueblo.

- Virgen de Fátima (2201008); fin de semana más cercano al 15 de mayo: el anejo de Fátima

celebra sus fiestas patronales en mayo, la incidencia de la devoción a la Virgen de Fátima ha sido tanta en

este núcleo que en los años 50 cambió el nombre. Las fiestas aquí celebradas sirven como ejemplo de otras

tantas que tienen lugar en anejos de toda la comarca.

- Virgen del Rosario y toros (2201016); primer y segundo fin de semana de octubre: las

principales fiestas de Castril giran en torno a sus patrones, la Virgen del Rosario y el Cristo del Consuelo,

pero el momento más esperado y de mayor significación para la población es la suelta de vaquillas conocida

como “los toros de Castril”.

Galera.

- Rosario de San Aquilino; 4 de enero: siguiendo un itinerario que ha permanecido inalterado por

siglos, los vecinos salen en la madrugada del día cuatro de enero a rezar el rosario a San Aquilino, quien,

según cuentan, salvo a la población durante un terremoto. No se registró por falta de información contextual

en su momento.

- San Antón (2201002); 17 de enero: son muchos los municipios de la zona que celebran actos

en honor de San Antón, si bien los de Galera revisten cierta relevancia por ser el vestigio de unas

celebraciones sumamente complejas y elaboradas, similares a las que podemos apreciar en el vecino Orce.
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- Jueves Lardero (2201005); jueves anterior al miércoles de ceniza: Orce y Galera comparten

más que la devoción por San Antón, comparten también las celebración del Jueves Lardero, un particular

elemento de comensalismo que ha ido transformándose hasta configurar una celebración puramente

privada.

- Semana Santa (2201006): la Semana de Pasión de Galera no destaca por su vistosidad ni por

el número de procesiones, sino por lo apegada a la tradición que se ha mantenido durante décadas,

permitiendo que aún perduren elementos tan sorprendentes como el Vía Crucis.

- Vía Crucis (2203001): en la mañana del Jueves Santo tiene lugar el tradicional Vía Crucis de

Galera, en el que la población sigue el itinerario marcado por pequeñas cruces de madera, cantando las

ancestrales coplas que acompañan el camino hasta el Cerro de las Cruces.

- Cristo de la Expiración (2201012); primer fin de semana de agosto: otro ejemplo de pervivencia

a ultranza de las tradiciones más antiguas y que mejor han resistido el paso del tiempo mediante pequeñas

transformaciones en las formas que han permitido la pervivencia del fondo simbólico son las celebraciones

en honor del patrón de Galera, que cuenta con una emotiva procesión acompañado solamente por velas y

las peculiar “Adoración de las Llagas”

- Adoración de las Llagas (2203005): una muestra más de la variedad de modos de expresión

que podemos apreciar en este pequeño pueblo granadino lo constituye la “Adoración de las Llagas”, una

serie de coplas que se cantan durante la misa en honor del Cristo crucificado que es patrón de la villa.

- Elaboración de esparto (2202001): como en todas las poblaciones del entorno, en Galera se

siguen elaborando distintos utensilios y objetos decorativos a base de esparto recogido en las cercanías, sin

embargo se trata de una actividad en la cual está siendo muy difícil la renovación generacional y que parece

abocada a desaparecer.
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- Elaboración del vino (dos fichas: 2202004 y 2202005): Galera ha sido siempre famosa entre los

municipios de su entorno por la cantidad y calidad de su vino, rara es la familia que, aún hoy, no elabora

cierta cantidad de vino para consumo domestico. Sin embargo la actividad ha ido evolucionando, buscando

nuevas salidas comerciales y modificando los procesos productivos, lo cual también supone un elemento de

interés.

- Crispillos (2204004): remanente de los cultivos de cáñamo que tanto abundaron en sus tierras,

queda la elaboración de crispillos, un aperitivo realizado con pan y semillas de cáñamo (cañamones), muy

apreciado en la zona.

- Misas de gozos (sin número); 15 – 24 de diciembre: la Misa de los Gozos es quizá la

manifestación folclórico‐religiosa más conocida de Galera y la de más entidad artística. Se trata de la

celebración de nueve misas, justo antes de Navidad. En ellas los miembros de la Hermandad de Ánimas

cantan unas coplas que en origen servían para explicar a los fieles, en lengua romance, los distintos pasos

que componían la misa. Esta particular manifestación músico‐religiosa se remonta al siglo XVII.
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Memoria de las actividades realizadas y

análisis reflexivo de los resultados.

Durante las primeras semanas de intervención se realizaron entrevistas selectivas con el fin de

localizar informantes privilegiados en los distintos ámbitos; las entrevistas selectivas fueron realizadas

preferentemente a miembros de las corporaciones municipales relacionados con el ámbito de trabajo

(concejales de cultura y/o festejos), así como a miembros de los distintos Grupos de Desarrollo Rural. En

esta primera fase se confirmaron asimismo las fechas de festividades y rituales, y se establecieron los

primeros contactos con artesanos y los distintos actores sociales.

De forma paralela a esta primera toma de contacto se realizaron diversas intervenciones,

principalmente de carácter ritual, debido a la imposición de fechas. Dichas intervenciones se realizaron

mediante entrevistas en profundidad con los agentes seleccionados y/o los informantes privilegiados,

siempre que fue posible se realizó documentación gráfica de los actos estudiados.

Sin embargo durante los meses de enero y febrero se pusieron de manifiesto una serie de

problemas relacionados con la distribución geográfica asignada a la zona 02, que suponían importantes

dificultades para desarrollar las actividades necesarias en la comarca de Cazorla. Finalmente se decidió

permutar la comarca de Cazorla por la de Baza, con la salvedad de los municipios de Pozo Alcón e

Hinojares, los cuales son de fácil acceso desde la comarca de Baza, pero que se encuentran relativamente

aislados de los demás municipios de Cazorla. Así pues la zona 02, tras su reordenación, comprendía las

comarcas de Los Vélez, Huéscar y Baza, así como Pozo Alcón e Hinojares (Cazorla). La carga de trabajo

quedaba de forma similar, pues si en la primera ordenación de la zona 02 se debía trabajar en 19

municipios y con posterioridad a la permuta, en 20. Con respecto a los informes realizados en la zona de

Cazorla, estos se incorporarán a los que se elaboren durante la segunda fase del proyecto del Atlas de

Patrimonio Inmaterial.
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Con respecto a las intervenciones realizadas durante los meses posteriores, se prestó mayor

atención a las artesanías, oficios y saberes, así como al trabajo en los dos grandes ciclos festivos de

primavera (Semana Santa, y las celebraciones de la Virgen de la Cabeza, muy extendidas por la comarca

bastetana); el trabajo de esa época implicó seleccionar unas actividades en detrimento de otras, ya que el

calendario así lo designaba. En cualquier caso se seleccionaron aquellas que se consideraron más

significativas o de mayor interés etnográfico.

Tras los meses de primavera se llevó a cabo un ligero cambio en cuanto a la metodología de trabajo

debido a varias modificaciones introducidas desde el IAPH, dichas modificaciones, si bien habían sido

anunciadas ya en meses anteriores, no se pusieron en marcha hasta la reunión de control llevada a cabo los

días 6 y 7 de julio. Dichas modificaciones fueron de dos tipos: materiales y técnicas. En cuanto a las

modificaciones materiales, se proporcionó una videocámara para el registro de actividades de interés,

principalmente (por su naturaleza) de modos de expresión. El uso de la videocámara se fue incrementando

durante todo el verano como se puede comprobar por el número de registros audiovisuales realizados. Las

modificaciones técnicas se centraron en el manejo del programa de georreferenciación GV-SIG, que supuso

un cambio radical en la forma de georreferenciar los inmuebles y las zonas de actividades etnográficas.

Durante el cuarto trimestre del año, gracias a la ausencia de un calendario festivo tan ajustado

como en otras épocas del año, se prestó más atención a las actividades artesanales y a las actividades

relativas a la alimentación, así como a la sistematización de datos recogidos durante los meses previos.

Finalmente, ya en las últimas semanas, el ciclo festivo-ritual de la Navidad y las actividades productivas

propias de la época (principalmente las matanzas), fueron el eje central de todos los informes realizados.

En general el trabajo ha sido exigente pero satisfactorio, salvo en ocasiones puntuales en las que el

calendario festivo resultaba abrumador, momentos en los cuales ha sido necesario marginar ciertas

actividades a favor de otras. Los resultados obtenidos han sido, en general, satisfactorios, si bien es

necesario precisar que los primeros informes emitidos no se ajustan a los estándares de calidad que se han

desarrollado con posterioridad.
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